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f  \ . DinECTOii: José Paul Angulo. -R ed.ictoües : Ramón Cala, José Guisasola, Francisco Cértlova López, Francisco Rispa Perpiüá y Federico Cárlos Deliran.
AD.MiMSTf(ADon; I. Sastre.

ADVEUTENCÍA.

Las oficinas de ia Dlreccien, 
.Hedaccioii y Adminislradnii de 
EL COMBATE se baii trasla­
dado á la CALLE DE RELA­
TORES, N.“ i ;í , p is o  p r in ­
c ip a l .

La JUSTICIA HISTÓRICA YÍsila la  re ­
dacción de E l  C omrate con una regii- 
‘ÍATÍ(lad ó insistencia fatitlicas.

Por lo visto, mientras maduran en 
altas regiones el plan dedeslruccion com­
pleta, se sigue el procedimiento inicuo 
ideado por el sutil liberticida Montero 
B ios.

\einlc y siete causas abrumadoras 
pesan ya sobro E l  C o m ba t í, y de las su­
plicatorias para procesar ¿  su director 
«  lia dado cuenta en las Córtes.

¡Adelante, hombres de la gloiiosa, 
adelante! y ¡V iva la  lihciTad de impren­
ta y los derechos individuales!

C liÓ N IC A  PA RLA M EN TA RIA .

Cuatro líneas m al trazadas son bastan­
te  para  hacer la  crónica de la  sesión que 
tu vo  ay er la  Asam blea Constituyente.

Lánguidos, displicentes, desfallecidos 
*0 reunieron algunos d ipu taios, y  con 
•líos principió una sorda controver.sia 
•obre la s  actas presentadas por e l hombre 
áe 1?, sa lv e ,  D . Salustiano Olózaga.

L a  ^Vsamblea, que ae estaba desbara­
tando hace tiempo á  consecuencia de que 
sus m iembros discordes vívian en el más 
radical antagonism o, h a  tomado todas 
la s  apariencias de un cadáver apestoso 
desde que hizo la  ú ltim a picardía de ele­
g irnos por su g racia  y  voluntad un rey 
•Monote, según e l parecer de cierto  cons­
titu yente ; y  hay quien opina tam bienque 
la  pestilente descomposición ha aum en- 
tedo desde e l feliz retorno de aquella co­
misión que se dejó tocar las manos con 
•vidente lijereza por manos apestadas de 
rég ia  estirpe.

E llo  es lo cierto  que los padres de la  
patria  no conservan de esa soberanía que 
le  han atribuido más que la  invencible 
languidez característica  d« la  m ajestad 
p alaciega.

No deja de ser estraHo que nuestro e x -  
«m bajador en P arís h ag a  «fuerzos para 
asistir á  la  agon ía  de la  m oribunda Asam ­
blea, aunque se esplica e l  empeño por la 
Inflexible fatalidad de este hombre públi- 
•0 que le  a rrastra  á  in g erirse  en todas 
•las catástrofes y  desquiciam ientos.

Y  declarado faé  diputado como otro 
eualquiera e l S r . D . Salustiano Olózaga, 
eon todo de que ha estado sirviendo un 
cargo  m edianam ente retribuido con poco 
m ás de tre in ta  m il duros al año, inclusos

los ga^es y  adealns, d ¡rpues do .su elec­
ción.

liem os (Kcho que fué declarado; pero 
es la  verdad que la  declaración r.o salió 
de la  A sam blea, sino d elav o lu n tad  sim­
ple de un secretario amigo que fragua 
votaciones en virtud de una frase sacra- 
raerta l.

La Asam b’ea dió á  entender que no; 
pero el secretario dijo que si, y  la  farsa 
siguió adelante.

Y se votó negativam ente, como de obli­
gación era, la  proposición incidental pre­
sentada en la  sesión anterior por la  m i­
noría republicana en contra-golpe de la 
laudatoria del gobernador dem ócrata de 
Madrid, S r . Martos.

y  en este momento se acordó el señor 
presidente de que en la  sesión anterior 
habla pronunciado el diputado Paul An­
gulo unas palabras poco lisonjeras y  se 
empeñó en que las habla de esplicar á  su 
gusto y  contentam iento.

Deferente estuvo e l diputado republi­
cano y  nada dejó que desear a l compañe­
ro m as quisquilloso, cuando esplicó que 
al decir «farsa indigna» no había pensado 
siquiera en las individualidades que com­
ponen las Córtes ju n tas ni separadas, si­
no eclam enfe en su comportardlento polí­
tico , en la  servidum bre de las votacio­
nes, en la  m anifiesta-usurpación que ha­
cia  el Parlam ento del poder que sólo al 
pueblo correspondía, y  en otros cuantos 
hechos que á  su entender form aban una 
farsa indigna, lo cual segu ía eseyendo.

A l oir esto je l S r . Presidente, con esa 
dulzura que constituye uno de sus m as 
graciosos adornos, se empeñó en que el 
diputado re tirára  pura y  sim plem ente la  
apreciación y  anunció por la ' rebeldía 
una sesión secreta, á  la  cu al se opusieron 
muchos diputados sostenidos por las dis­
posiciones del reglam ento.

Pero e l presidente se las .sostuvo con­
tra  todo el mundo, incluso e l sentido co­
mún, y  hubo aquello de decir Figueras:

— Pido la  palabra.
Y  decir e l presidente:
— D ígam e Vd. para qué. señor dipu­

tado.
Y  replicar F igueras.
— P ara esto y  p ara...
E  interrum pirle el presidente diciendo:
— A l órden, señor diputado; se está  us­

ted permitiendo h a l l a r  para decirm e por 
qué ha pedido la  palabra.

Y  entre los cam panillazos hubo risa-s 
arriba, abajo, en todas partes para cele­
b rar la  farsa que de indigna ae convertía 
en grotesca.

E n  esto tuvo C astelar la  m ala ventura 
de querer m eterse en la  cuestión; pero el 
S r . Ruiz Zorrilla, á  quien no le  paraba 
y a  ni una m osca en las narices, dijo que 
nones, y , por últim o, consultó á  la  Cáma­
ra sobre si había de hablar ó no el dipu­
tado republicano.

Y  aquí tuvo lu g ar o tra  peripecia cu­
riosa, signo de legalidad estricta.

Hízose la  pregunta de si hablaba Cas- 
te la r , y  una m ayoría que saltaba á  la

-vista se ievaotó significando que si-, con 
lo que 1.1 votación era term inada; pero el 
presidente, por no dar su trazo  á  torcer, 
así como el secretario había dicho antes 
sí, cuando los diputados decian no, es- 
«lamó m uy oportunamente:

— S erá  nominal.
Y  sucedió una cosa, como para alqui­

lar tribunas, y  fué que casi todos los di­
putados de la  m ayoría que habían dicho 
que si levantándose, desfilaron de punti­
llas y  aun alguno de ellos hubo que dijo 
no con su boca de m ieles; tanta potencia 
tiene el presupuesto.

Resultado, que no habló Castelar.
Y  pasó todo esto en prueba indestruc­

tib le de que en la  Asam blea no tienen lu ­
g a r  farsas indignas, sino escenas muy 
decentes de la  vida política de la  situ a­
ción.

Loa ugieres despejáronlas tribunas, se 
fueron los convidados, y  la  gente de casa 
quedó en sesión secreta para m editar las 
palabras del diputado P au l Angulo.

Y  como lo que ocurrió después fué re­
servado, no lo relatarem os en la  crónica, 
sino entre las noticias que vienen por el 
a ire  en forma de rum ores, si por acaso 
llegan á nuestros oídos.

E n  efecto, hé aquí un rumor de los que 
esperábamos.

Dice hoy L a  Ig% aliad\
«V enganza de los ptotos nkgros.
Y a ha dejado de ser presidente de la 

Cám ara el S r .  R uiz Zorrilla. Hoy no se 
presentará A presidirla seguram ente, por­
que la  m ayoría le  dió ayer un voto de 
censura tan  patente y  solemne, que hom­
bres de m ucho ménos tem ple que el se­
ñor Zorrilla no se atreverían á  arros- 
traslo.

E l  hecho fué e l sigu iente: Pidióse al 
S r . P au l Angulo la  esplicacion de las pa­
labras pronunciadas por dicho señor en 
la  anterior sesión. Negóse á hacerlo e l 
S r . Paul. Insistió e l presidente, y  vol­
vió á  insistir el S r . Paul añadiendo que, 
como sus palabras no herían ni podían 
h erir á  ningún diputado en particu lar, 
ni á  todos en g en era l, se abstenia do e s -

Elicarlas, dejando en pié lo que quería 
acer con star: su apreciación política. 

No se conforma Z orrilla ; quiere hablar 
C astelar. No se le  deja. S e  reúne la  Cá­
m ara en sesión secreta : pide F ig u eras que 
se lean las cu artillas en donde vienen las 
palabras de P au l, y  la  Cám ara las consi­
dera suficientes é in n e c e s a r ia  toda e s p l i ­
ca c io n .  A sí term inó el incidente. No le 
b a  preparado la  Asamblea la  mejor aco-

6ida a i presidente después de .su vuelta.
al pago á  tantos sacrificios. T an ta  des- 

lealtad  en pechos monárquicos es incon­
cebible.»

Y  continuando e l relato  de los rumores 
en cuestión , citarem os los dos últimos 
párrafos de la  crónica parlam entaria que 
hoy publica el órgano monárquico titu la ­
do E l  P a ís . D icen asi:

«Sín tesis: el presidente sufrió ay er un 
voto de censura indirecto, pero no ménos 
evidente, en cuanto que eí S r . P au l repi­
tió en  la  sesión secreta lo mismo, n i  m é­
n os n i  m á s ,  que lo  dicho en la  pública y  
con lo cual no quiso conformarse S . S .

De m anera que a l enflaquecimiento del 
gobierno hay que añadir la  disgregación 
de la  m ayoría, y  lo  que es  más nuevo y

sig n ifica tiv o , un descalabro del prc.ri- 
dente.»

LA MONARQUIA IIA MUKR'l'H.

Cumdo las instituciones han pasado por 
todas las fases que la l'istoria niarc.i en ellas- 
solo Una ráfaga luminosa ]iarecida á la de nna 
luz que se apaga nos recuerda la vida de 
aquella institucioa que nació, vivió, lia llegado 
al período de descomposición, de debilid.ad, y 
tiene que morir. Esa ley eterna de ia lilstojia 
están invariable como las leyes déla ciencias 
de la lógica y de la rnzon.

Poro las instituciones son á veces sostenida, 
por algún tiempo por la fuqrza de algunos 
hombres que sin conciencia y  sin convicciones, 
orgullosos al par que débiles, pretenden dete­
ner el torrení? de las ideas nuevas coa la valla 
de las antiguas,

Pero todo es iQÚtil; porque es más fácil de­
tener á una locomotor» á todo vapor, ó apagar 
el cráter de un volcan en el apogeo de su 
fuerza de ignición, que detener la rápld® 
cha de la liuruauidad por el camino de la eivi- 
lizeeion.

Ahora bien; cuando hay hombres que des­
e ó n o s  los progresos de £8»humaniíad; oaan-
de- hay hombres que preíouden tlctener su 
marcha; cuando hay hombree qil? desde las 
alturas del poder mancillan los sagrad?* de­
rechos de loa pueblos, pisotean las libertades 
á fahYo "precio- cunquisiBdas, csciirnecen site 
sentimientos más elevados, ¿qué deben hacer 
esos pueblos? ¿Luchar con las armas que le» 

sus enemigos? ¿Hacer uso de un menti­
do sufragio? ¿Hacer la propaganda de la tribu­
na ó de la prensa para esponerse á  perder su 
libertad y el porvenir de su familia? No, y  mil 
veces no. Con el sufragio universii, hi tribima 
y el periódico, no puede lucharse con 02 go­
bierno que cierra clubs, prende á periodistas, 
disuelve reuniones pacíficas, paga asesinos, 
fusila sin formación de causa, subrenciona pe- 
riódiers, falta á sns compromisos, cierra los 
centros de iustrnecion, mata de hambre al cle­
ro, al maestro, al retirado, al trabajadory al 
empleado; falta i  la inviolabilidad del domici­
lio; insulta al sentiraienlo revolndoñario eli­
giendo rey y al sentimiento español eHgiéudoi-j 
estranjero.

Todo el que tenga abiertos los ojos ú la ra­
zón; todo el que tenga algún conocimiento do 
derecho político; más aun, todo el que no sea 
presupuestívoro, reconocerá con nosotros que 
el sufragio universal, la tribuna y el periódi­
co no bastan ni pueden bastar para luchar eon 
un gobierno en el cual se encuentran hombres 
que juraron defender por su honor y por su es­
pada  á dolía Isabel de Borbon; que á ella 
deben cnanto poseen; que se han presen­
tado ante el pueblo el día del botín y  no el 
di'a de! peligro, á recibir ovaciones y no bala­
zos; que han pretendido hacer revoluciones 
para añadirse eutorchados , como Prim : no 
bastan ni pueden bastar para lachar con uu 
gobierno en el cual se encuentran hombres 
que han dirigido periódicos republicanos; que 
han votado la república, que han defendido la 
libertíd, para vender después periódicos, r j-  
pública y libertad por un puñado de dinero, 
como Rivero: no bastan no pueden bastar pa­
ra luchar con un gobierno en el cual se cn- 
cnentran hombres que desde los bancos de opo­
sición han defendido con bilioso entusiasmo los 
derechos individuales para luego calificarlos 
con descaro; de inaguantables; para luego de­
clarar enplenas Córtes con el cinismo que pres­
ta la impunidad que al partido mas digno, al
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E L  C O M B A T E .

partido mas noble, al partido mas honrado, al 
único partido noble, honrsdo y dijno lo han 
llcTado á  una lucha imposible solo por el gus­
to de asesinarlo, de abogar en sangre los ajes 
de libertad de un pueblo; como Sagasta: no 
bastan ni pueden bastar para luchar con un 
gol.ierno en el cual se encuentran hombres 
que deben la cartera áun[nebuloso discurso 
en el cual se presentan en confuso tropel ca­
denas oxidadas, huesos calcinados y cabellos 
quemados, como Echegaray: no bastan ni pue­
den bastar para luchar con un gobierno en el 
cual se encuentran hombres completamente 
desconocidos en politica, en ciencia, en litera­
tura,[en todo, como Balaguer no bastan ni puc- 
pueden bastar para luchar con un gobierno 
OD el cual se encuentran hombres que han de­
fendido, llamándose diputados, la separación 
de la Iglesia y del Estado, y llamándose mi­
nistros pagan a! clero cerca de doscientos mi­
llones, como Montero Ríos; no bastan ni pue­
den bastar para luchar con un gobierno en el 
cual se encuentran hombres que, titulándose 
demócratas, han defendido la completa aboli­
ción de la cselavitu'l, y  llamándose miuistros 
han transigido con los intereses deísmo, man­
cillando los derechos dcl escIaTO é hiriendo á la 
humanidad en su fibra mas sensible; han reco- 
jJdo la cartera abaudoaada por el que buscó el 
drsoréditoy la bancarofa para lapatria, y un 
filón para su bols lio, como Moret no bastan 
ni pueden bastar para luchar con un gobierno 
en el cual ne encuentran hombres que, jefes da 
un gobierno, no tienen en él un solo individuo 
partidario,de su politica; que pasan su vida en 
orgias y comilonas; que firman todo lo que lea 
presentan, esté ó no conforme con sus prome­
sas con tal de firmar la nómina da dos millo­
nes,. como Serrano; cuando por esta class de 
hombres se ven los puebles gobernados, ¿pue­
dan hacer uso de una mentida legalidad? No, 
solo le quedan dos caminos; el ostracismo, es 
decir, el miedo y  k  deshonra, ó la lucha, es 
decir, el valor, la dignidad y el decoro.

Nadie duda ni puede dudar del valor de la 
dignidad y de!decoro dcl pueblo español; na­
die, por consiguiente, puede dudar de que muy 
pronto los miserables y  los traidores huirán 
(le esta tierra clásica de las grandes virtudes, 
de que muy pronto la monarquía se retirará 
avergonzada con sus crímenes y sus maldades 
ante loa sentimientos levantados, el alma pura 
y  la conciencia virgen de k jóven  república 

Restos áo  las viejas institucioues, preparaos 
para morir con sangre, puesto que á  costa de 
sangre habéis vivido; soldados de k  democra­
cia, aprestaos para el dia de k  cercana lucha 
y  la^eiantel hasta la República democrática 
íedersl.

Desde el primer niinero de El Combate he­
mos kvantado muy alto el derecho de insur­
rección y hemos proclamado k  ineludible ne­
cesidad en que se encontraba el partido repn- 
blicnno federal de acudir á la acción armada 
para acabar cou la situación actual, al propio 
tiempo que aseverábamos la  perfecta unidad 
de miras y  do aspiracioncj que existían en el 
partido todo respecto de tan importante par- 
‘icular.

Hato lo hemos dicho en todos los tonos y  de 
todas maneras, y  nadie noa ha objetado, cuan­
to menos desmentido.

En el nümeiv de antes de ayer, empero. La 
Díicution, obedeciendo ¿  no sabemos qué mó­
viles le dió la gana de condenar en nombre del 
Directorio, caIifi<»do por elk  de attoridad Ri­
m e n * é iiEciniiA cuando k  declaración de la 
prensa, todo proposito de acción armada en el 
partido republicano federal.

L a  Dismsion colocada en actitud hostil con­
tra el Directorio, ¿sica autoridad del partido 
republicano federal, y que el colega no solo 
no reconocía comoá tal, sino que la menospre­
ciaba, fué desde entonces por nosotros consi­
derada como facciosay fuera del partido que 
reconocía como legítima aquella autoridad 
que por cierto condenó bien esplicitamente lá 
bandera facciosa y  perturbadora levantada por 
La Diteution en k  célebre Declaracioh.

Las protestas pues, de La Discusión, lo re. 
petimos, no tienen valor alguno en el parüdo 
y  ni que noa ocupemos de ella siquiera me 
recen,

 ̂Pata concluir, diremos que nos consta posi­
tivamente que el Diascroiuo no ha autorizado 
á  L a Dkeusion para hacer declaración alguna 
en su nombre; y dir«uios mas;

E l Directorio ko pusoe, bis faltar á soleu- 
MES COMPROMISOS COSTRAIDOS COH OOIfilfES CORKE3- 
POXDE, ACTORTEAR A PIBIÓDICO ALGUNO OÜE PO- 
BLIQUE AFIRMACIONES QUE SE OPONGAN A LA ACCION 
ARMADA IRRSVOCiPLEMBNTe RESUELTA POR ELPAR- 
TIDO REPUBLICANO FEDERAL.

Cada vez que salimos de presenciar una 
sesif'n de Córtes desdo la tribuna periodísti­
ca, »c apodera de nuestra alma la mas pro­
funda pfliccion al peusar sobre k s  miserias 
que allí hemos visto y oído.

Preciso es confesar que en los tiempos ac­
tuales el rebajamiento de Aructéres y ia de­
gradación de las clases medies son completos.

Vergiier za causa decirlo, pero en el parla­
mento espafiiil EO represente, uiss que una 
indigna far^a, una solemne mascarada.

Allí todo se disfraza, sentimientos y con­
vicciones, amistados y hechos; allí todo se 
coiroiTipe, porque todo se evalúa según la 
sonrisa que dispensan los poderosos, que re­
parten k s  gi'íciaa del presupuesto: la u tili­
dad peisona' es d  norte que guta todaa las 
acciones, es la que ahoga todos los senti­
mientos, k  que asesina todas las conviccio­
nes, la libertad y el decoro c Independencia 
deis patria.

Desgraciada España, elévate sobre tus mi­
serias presentes, y  mirando h íeiatu  pasado, 
hacia aquel pesado en que les procuradores 
de las ciudades exigían cuentas icveras á re 
yes omnipotentes, y en qus los pueblos arras­
traban á sus representantes prcvar.cadcres, 
prepárate para arrasar lo existente con obje­
to de construir sobre sus ruinas el edificio del 
porvenir, de honra y  -de bienestar á  que es 
tán acreedora esta noble nación.

Prepárate, pueblo, p ira acabar cen la farsi 
corruptora de lo alto,con la mascarada repre­
sentativa que te envilece y esquilma; prepá­
rate, y , llegada la  hora, que no se hará espe­
rar, arrasalo existente eontupiquetarevclucb- 
naria y sin coutempiacion alguna, para armo­
nizar en el porvenir todos loe intereses rocii- 
les que hoy viven reñidos y enemistados ter- 
tibltmente.

'  E l gobierno ha encargado á los alcaldes de 
esta capital vigilen constante y  severamente, 
y  estas celosas autoridades cumplen los man­
datos gubernamentales rondando las calles 
de diadrid con una asiduidad digna de un 
premio.

Asimismo se asegura qne en los cuarteles 
ha ordenado mucha vigilancia, y que de re­
sultas de órdenes bles, los soldados duermen 
con k s  correas puestas.

A los sargentos, cabos y  soldados se leB si­
guen todos sus pasos y se espían sus menores 
acciones, y entre la oficialidad tiene D. Juan 
encargados de comunicarle cuanto hacen y 
piensan sus compañeros.

jNkgnífico! ¿El miedo se ha apoderado de la 
situación hasta tal punto?

jPobrePrim y Pvats, qué malos ratos pa­
sarás!

A bien que el pueblo y  el ejército, yolTiea-

do pronto por su dignidad y boura por ti ul­
trajadas, te relevarán de éuidados; si no, ¿qué 
seria de nuestra escelsa humanidad, noble mar. 
qués?

■ Dicí La Discusión que no pertenece á  la de­
magogia socialista (¿) cuya bandera ha enar­
bolado El Ccmuate,

Lo creemos, poique E t Combate ha levan­
tado con ánimo sereno y  convicción profunda 
la bandera que La Discusión había enarbolado 
cuando la dirigieron los hombres de ciencia y 
de principios fijos como Pi y Margell, y que 
ahora escarnecen, tirada al lodazal, los que 
apoyan indireetamCDte á la monarquía ex­
tranjera y hereditaria de Prira y Prats alccn- 
denaria solo pasivamente, y pretendiendo pro­
vocar perturbaciones en el partido, al cual 
perteoecieron según nosotros, y  pretenden 
aun pertenecer, sagun ellos, aunque sin razón 
ni lógica alguna.

Por lo demás, si nosotros pudiéramos dar 
importancia á La Riscif.'u’o», dirismos que nos 
estrañaria tanto sn conducta perturbadora, 
que no se puede explicar rasonada y ortííao- 
riamenle.

Le salieron fidlidoa sus esperanzas pertur- 
bsdoras de antaño; y, perdida k  memoria de 
la lección que recibió, tienta otra vez el terre- 
I»  por si loa demás la perdieron también.

V.aja con La Discusión ,de la España con 
honra, que está en verdad desgraciada en sus 
einguiares elucubraciones.

Ayer mañana salió un millón do cartuchos
metálicos que so remesaron con destino á Bar­
celona.

No se dirá que Prim y Prats noca previsor. 
Pero con su previsión y todo, ¡pobre Prira, 

y pobre Aosla!
Ya habrá, pierde cuidado, insigne Guzman, 

quien te cur,; de esa enfermedad llamada mic- 
dilts que con tanta fuerza te lia atacado. 

¡Afortunado médico!

Dice el fiero Martes que los hombres no de­
ben tener sentimientos. Esto se queda para 
las mujeres y los niños, añadió el barbilampi­
ño mozo.

¿Pero Martes tiene algo de hombre?
Lo preguntamos, porque en .algunas coasio- 

nes hemos visto al Martes sin sentimieuto de 
ahora haciendo alarde de uu soutimentalismo 
tan subido que nos entemccia,

iQ«é -Marios, señores, qué Martosi

Sentimos un verdadero disgusto ai tener que 
lamentarnos vivairicnte de ios consejos que 
nos da La Devolución, á la vez que reconoce­
mos su rectitud en el terreno puramente teó­
rico.

[Los tribunales da justicia!
¿Pues no 80 hallan éstos bajo k  férula del 

gobierno? ¿Dórale cstásu independencia? ¿Dón­
de su rectitud?

Por otri} parte, ¿admite de buena fe La De­
volución k  idea que D. Nicolás María Rivero 
repiteen burla incalificable de que todos los 
agraviados tienen espedita su acción ante los 
tribunales de justicia?

Por ventura, ¿no tiene que hacer el gobier­
no nada por que k s  leyes se respeten?

Oiganos La  /íeiv/íacíort.
Si el gobierno supiera que había en España 

un juez en cuya presencia los republicanos 
perturbaran eí órden y levantaran tumultos é 
hirieran á los alcaldes y  gobernadores, y, sin 
embargo, que este juez no formaba procesos ó 
no desnibria nunca á los criminales ó no los 
(íBstigaba; sT el gobierno supiera esto, aunque 
ningún particular se alzara en querella, ¿qué 
haría? ¿qué haría? preguntamos á La fícvolu- 
eion.

Para nosotros es claro como la luz, que el 
gobierno separaría al juez inmediatamente, ó 
cuando menos eacargaria actuaciones activas 
con la eficacia que proporciona el peso de su 
autoridad y de su influencia, para demostrar 
que habia faltado á su obligación.

Pues sepa nuestro colega que los escesos 
que hemos mencionado no son tan graves 
como los atentados contra las instituciones 
políticas fundamentales, ni se refieren tan de 
cerca á las funciones propias del poder políti­
co. que el ministerio en buena parte des­
empeña.

No hay que estraviar k  cuestión ni va'crse 
de subterfugios. Mientras el gobierno no to­
me iniciativa para reprimirlosescesos que sus 
subordinados cometen contra las institueio- 
ne«, tenemes justificado derecho para decir 
que es cómplice en todo lo que se btcc; más 
todavía, que cuando las autoridades y  tribu­
nales faltan, faltan por mandato del gobierno 
y c ntando con la impunidad que se les efreoe 
y  garantiza.

Esto hemos dicho y  lo soatcnsmos.
Debemos agregar únicamente que á la im­

punidad de hoy seguirá la justicia de mañana.
Sépalo La Devolución , sépalo el gobierno, 

sépanlo sus obedientes delegados.
Si el gobierno velara por el cumplimiento de 

las leyes, no mermaría, como dice L a Revolu­
ción, e! dereeho de los ciudadanos mientras 
éste quedara espedito. Lo que se aumenta no 
disminuye.

En k  sesión de anteayer, y  al apoyar Martos 
su proposición pidiendo que las Córtes se ma­
nifestaran contentas con el acta de aceptación 
del principe Amadeo, hubo de decir algunas 
ternezas oratorias que 1̂ diputado Pigueras 
tomó como si fueran alabanzas del rey en em­
brión.

El republicano de seguida, con intención 
noa santa, dijo que el cimbrío habia elojiádg

ai rey; pero el címbrio, por un movimiento ins­
tintivo que Bo supo contener, brincó en wi 
su asiento, y temo si una víbora le mordisra, 
esclamó:

—¡¡¡Yo no he «lojiado al rey MI
Es un gusto ver k s  simpatías que tiene si 

tal Amadeo entre sus mismos parciales ohll- 
gad'js.

E l que más y el que ménos siente por le 
que ha hecho una impresión que, aunque na 
lo es, se pareee á la que califican de vergüeña 
za los demás hembres.

El que más y el que ménos toma como agra­
vio el que se (iiga que tiene la abnegacioa 
fabulosa de elsgiar las relevantes prendas ddl 
monarca.

Contales assigos puedo cualquiera ir segu­
ro.......hasta quedar en la estacada.— Y Ama­
deo quedará.

La Deifolucia», diario monárquico, respon- 
d^ndo á una paegiinta que dirijimos i  los pe­
riódicos de su somuniOE politica, (óie« lo si- 
gQ'ente:

aNoaotros pendimos que la autoridad na 
tiene derecho alguno para procederá ¡a w- 
cojida lie niiigen impreso, y que solo puada 
rectirrír á la danuncia cuando se cometan [>*• 
medio de él algano de tos delitos penados paf 
lax leyes.

Si lo conti-aria tuviera lugar, no habríamo# 
variailo en nada «I antiguo sistemade los ma- 
dorados respeato á imprenta. La ausencia d« 
toda ley cspeetal de imprenta indica qua n# 
es el sistema preventivo el que nos r ija  
en este punto. í  l  CoMnaTS tiene razón cuan- 
doasegura qae la previa reenjida y la ca»- 
sura previa quefiarian establecidas de heaka 
en cuanto las autoridades ó cualquiera pf iler 
reeojicra ó pailiera recojer arbitrariamenk 
tm impreso bajo el pretesto de que por media 
de él se cometa un delito.»

Y  agrega in ^  adelante.
sDe.spura de esta declaración que con él 

mnyor gusto hacemos, en vista de las pragua- 
tasque el cckga dirije á todos los que cstsp- 
mos más ó ménos iiíentificados con la actual 
situación, debemos decirle que sabem s cier­
tamente qne BO ha partido del ministerio d« 
k  Gobcrnacioa ninguna órden para perseguir 
á E l Combatí. El ministro de la Gobernsciea 
es oieno á todo esto. Si el colega se encuen­
tra lastimado en su dereeho por alguna auto­
ridad, acuda á los tribunales en demanda ó m  
queja de esta transgresión, y  no espere á qae 
ningún poder se coniietta en tutor suyo. Loe 
tribunales de justicia que existen para niaB- 
tener en vigor el derecho do todos, cssligand# 
á los contn^ventores de k s  leyes, ampararán el 
eo'ega cuando se encuentre defraudado en sue 
derechos, y  OBStigarán á los delincuentes llá­
mense éstos particulares, 6 llámense aatoiá- 
dades de cualquier oarácter.D

Leemos en fe Gaceta el anuncio de una c#a- 
cesion de seis n il reales anuales de pensión i  
k s  hermanas de un Sr. Lapeña, juez de pri­
mera instanoia que murió cumpliendo eon «i 
deber.

En el citado diario oficial leemos igualmeni* '  
el acuerda del gobierno para que se coloque m  
el nuevo palatio de Justicia un monumento 
que recuerde á la posteridad el hecho heróie* 
dcl citado Sr. Lapeña.

No sabemos i  qué hechos heróicos debe «1 
citado juez, que fué de Arnedo, queselcvani» 
un monumento á su memoria, y  desearíames 
conocerlos para admirarnos también.

¿Seria progresista este Sr. Lapeña?

Hoy presentará en k  Cámara el señor Me- 
ret sus proyectM de Hacienda: suponemos q is  
se reducirán á tomar anticipos, aumento en li^ 
contribuciones, nada de economías en los alWs 
destinos y  traaqia adelante.

El presupuesto del año actual se cierra ««• 
nn déficit de MIS OCHOCIENTOS MiLLonas, - 

¡Progreso en las trampas!

Dice La Stpiransa:
«A las tres de esta tarde hemos recibid* 

otra nueva visita del señor! juez de prime** 
instancia del distrito de la Universidad, que 
ha recogido los pocos números que nos que­
daron sobrantes de la primera edición de 
ayer y  ios que llevábamos impresos ya de k  
económica da hoy, por haber sido denuncíade 
el segundo artículo de fondo que publ.camas 
con el titulo de /J flitomo di Columella.*

El gobierno Prim en sus últimas agonías 
pretende ahogar á  la prensa. ¡Vano »■»- 

cño!

A propósito da ku cucstionoe del Iknco éa  
Paria con nuestros hacendistas, dice un cole­
ga aoslino'.

«Lo que el B«iC9 quiere préviamsnl* es et

Ayuntamiento de Madrid



E l .  C O M B A T E .

Talor de las inioas de Riotinto para satisfacer 
coa él casi todo el importe del segando plazo, 
asi como con el caantioao producto de la onc- 
racion realizada sobre Isa minas de ^Uinadén 
satisfizo la mayor parte dcl primero. Sn plan 
espag :r  muy prco y ganar muclio, pero ran­
cho. Hace perketsmenfe, ya que no hubo la 
previsión necesaria para c^rtaYca el contra­
to los vuelos de su ambicien, u 

No comprende el colega que los hombres 
que hoy se llaman gobierno necesitan dúisro 
y dinero, cueste lo que cueste; la trampa que- 
da al país, y si las minas de Almadén y  Rio' 
tintóse pierden para la Hacienda, renacen 
propietarios del cortijo de San Isidro en Aran 
juez y de la poseíion La Mata.

Indudablemente recordarán nuestros lecto­
res que no hace mucho tiempo L a Hcpúbika 
Ibcriea, prefiriendo la antigua legislación de 
imprenta á la libertsd de hoy, hizo firmar to­
dos sus números por un editor responsable.

E l ciudadano José Rodri mez Sánchez, que 
fuá el agraciado con la plaza, ha si lo conduci­
do al Saladero, según dice nuestro colega.

El gobierno, apóstata y  (raidor á la rcvolu- 
8Íon de Setiembre, ahoga la  voz en la Cámara 
á los diputados constituyentes que son oposi­
ción, y  amordaza igualmente la prensa de opo­
sición en Madrid y provincias.

Sigan los adietes de Prim y  Prals ese rc»c- 
cionario camino,que el pueblo les .saMrá á su 
encuentro para destruir sus descabellados y 
criminales propósüca.

Dice E i Eco ds España:
<■ Parece que el duque de Aosta, d  rey que 

no merecen loa progresistas según su propia 
confesión, de embarcará en Barcelona.

Debe de ser cierto, porque según ha «nuu 
ciado La Correspondencia, ayer mismo s'i re 
mitierou á aquella ciudad nueveelentcs mil 
carttehos dclsistema Berdan.»

Como los hombres do la sítuscion cuentan 
con el enfusíojmo popular en la entrada del 
rey, entuíiismo que gsrantizan L a  y 
Zorrilla, no es estrafio que los revoluciona­
rios de Setiemhte se preparen á corresponder 
i  las espinsiones del pueblo, y nada mas 
á propósito en cases tales que loa cartuchos 
de! nuevo Eístema.

Los diputados monárquicos de más nota en­
tre los oradores que votaron ú favor del ciu­
dadano Castelar para que se le permitiera ha­
blar ayer tarde, oponiéndose á la proposición 
del praaídonta para que la Cámara se reuniera 
en sesión secreta, fueron loa siguientes: 

Señores Topete, conde de Tranzo, Hios Ro­
sas. Salmerón. Ortiz de Zarate, Calderón Co 
liantes , Camfo-Sagrado , Calderón Herce, 
Santa Cruz do Aguitre, Mendea Vigo, Toro, 
Baldorioty, Vildóaola, Viuader, Vázquez <Je 
Puga, Suarezlnclán, Rivero (D. J .  V  ), Mar­
ren, Alarcon, Lorenzana, Alcibar, Quiroga, 
Cánovas, Bugallal, Lasala, VegaArmijo, Bar­
ca, general Contreras, Romero Ortiz y Silvc- 
la (D. F .)

Los contralistaa del suministro de los ran­
chos en las cárceles de esta villa se quejan, y 
con fundado motivo, de que por la  administra- 
clon se les adeudan diez jneses de dicho sumi 
nistro.

Creemos que deben ser stendidas las reela- 
®  aciones de estos acreedores, pues en último 
caso siempre recaerá la falta de pago en los 
desgraciados que tengan que alimentarse con 
el rancho qiiese distribuye en las cárceles.

También á los empleados de estes estableci- 
iiiientos se les deben seis meses de sus mez- 
qninos haberes.

Los ministros y  altos empleados cobran con 
exactitud, y  en el mes actual turnarán dos pa­
gas. El lector puede deducir consecnencias.

Ocupándose El Diario Español del desacuer 
do que s is te  entre las declaraeiones de La  
Discusiort j  E t Cojibatb.  respecto á la cues­
tión de fuerza, dice:

aPreguntamos nosotros'ahora: ¿con quién 
está la mayoría del partido republicano fede­
ral, con La Discusión ó con E i Combate? ¿Cuál 
de Ictf dos periódicos es eco fiel de las opinio- 
ues de ese partido?^

¡Qué inocente y qué cándido es El Diario 
Español]

Pronto, muy pronto verá nuestro colega 
quién es el verdadero iatérprcta del sentimien 
to del pueblo republicano.

Por lo demás, y en cuestiones de esta natu­

raleza, no quereme spor s.ati8faccr una curio” 
sidad tan oficiosa demostrar lo que tan elo­
cuentemente se manifiesta á la vista de tedos-

En ks'circu iis ■ iplo'ndtlcos de Bunleos se 
dice que antes de que el duque de Áosta,tome 
posesiou del truno de España , «es» nombrado 
embajador ei! Francia el Sr. Mártos, goberna­
dor accidental de Mc.dr'd.

Nos parees poca recompensa p’ ra lo que 
ha hecho Marios.

Sostener el mi'io da Moreno Boflilez y  amor­
dazar I;i prensa en unos tiempos tan revolucio­
narios como los que alcanzamos , bien incfcoe 
algo más que una embajada.

Solamente su bando álos escolases vale una 
cartera de la España cm  honra

Tainb:en|a'gLin08 gobcruadoree do provin­
cias han prohib do Ja repre-cnfacion y eirou' 
laciou de la Critica de Macarronini I  de nues­
tro amigo Robert

Pues señor, en este país el qu« no man la 
atropellando Irs leyes no es hombre de piro.

Están cu grandísimo desacuerdo Ips hom­
bres de la situ.ui.'n con respecto á U fijarion 
del áia de Ja veuid-\ del rey.

Unos quieren que sea el 2 i  del preseate, 
otros que el 1.' de Enero, aquellos que para la 
primavera, y, fl-.alíñente, ninguno se aticvo á 
decidirse en séiio por ua plazo fijo y doterrai- 
nado.

La verdad es que esda dia que pasa se va 
haciendo más ri'líeuUi la monarquía de Ama­
deo, y más imposible el trono en &i sacio es­
pañol.

Un tren que couducla 21 caballos de silla 
para el esposo de la Cisterna, ha descarrilado, 
pereciendo J id e  estos regios snimalitos.

Se dice que a’gunos cníujíoftiM do este rey 
descompusieron la vía férrea coa el deliberado 
propósito de hacer una hueca obra á su ma- 
jesladfülüTa.

Y  esto prueba una vez más «uanta razo* 
tiene La Iberia y demás periódicos INDEPEN­
DIENTES, al asegurar que el país en ?nas« 
aprueba h  elección de Amadeo.

jSi esto hacen con ios brutos del monarcai 
¿qué harán con su majestad cuando al fin s# 

‘ decida avenir?
No queremos decirlo.
Pero lo adivinamos.

Sn convoca á  todos loa rcpubliaanoa federa­
les dal barrio da Leganitos, y en particular á 
los individuos de la actual junta, para una 
reunión que se verificará el domingo 18 á  las 
ocho de la noche en la tei tuUa federal, sita en 
la Travesía deLCor.servatorio, núm. 13.

Por tenerse que tratar sauntoa de sumo in­
terca, se ruega l.t puntual asistencia.— El co­
mité del distrito de Palacio-

Anteayer llegó á Castellón el diputado elec* 
to Sr. Guillen, conocido en su país por el En- 
guerino, siendo obsequiado por los republica­
nos con una serenata. El S r . Guillen dió las 
grazias i  los Castellón, uses por sus manifes- 
tacionea en un breve discurso, terminande 
con un viva á l i  República federal y á  Es­
paña.

La n^ultitud se retiró despuei tranquila­
mente.

E l ayuntamiento de Vitoria ha presentado 
su dimisión; lo mismo ha hecho el de Sevilla. 
En Madrid renuncia el elegido para alcalde 
primero, dándose diariamente «1 lastinroso 
ejemplo de no haber sesión por falta de asis­
tencia de los concejales.

Si esto no es una verdadera anarquía, se le 
parece mucho

Se dice que un día de este» aparecerá en la 
Gaceta el nombramiento del general Milans 
del Bosch para la dirección general de caba­
llería.

Granjea cabildeos ha costado á Prim  y 
Prnts lograr que sn más íntimo amigo se 
ponga al frente de nn destino de Wnta impor­
tancia.

Ni por esas, D. Juan; tus dias son contados, 
tu gobierno se descompone y destruye por si 
mismii, y al primer soplo revolueionario se 
derrumbará con estrépito.

Según l l  Secóla, la faja que el ganeral Prim 
ha enviado al duque de Aosta valo SO.0(19 
pesetas,

Regalos entre compadres que siempre cos­
tea (1 pueblo trabajador.

Mañana doisi’ go 18, á las tres y media de 
la tn ri^  se pondrá en escena en el circo de 
B r ic e * !  aprop,'s!to nuevo en ver.so, titulado 
•Camafeo y la Porra. >

Loa títulos deloscuad'os son: «La vota­
ción,') «La proferíaj y • El desengaño »

Es'á csci ¡to por un correligionario y com­
pañero, y aconsejamos á nuestros leecores la 
asistencia, pues según las noticias qne tene-̂  
mos de I a nueva producción saldrán los espee- 
tadures altamente satisfechos,

Tan pronto como la dócil mayoría da las 
Córtes.ci)ncc(la las autoriraciones que dssoa 
l l  general Prim, será despedida la Oonstitu- 
yeiita. Eamuy j-jsto. Las Córtss, hasta abo 
ru, han servido de encabridoras ó íercerai al 
il.isire «onde de Res, y es sabido qiia para 
cons 'guir el objeto, se utiliza lu fcrcci-ta, pero 
se detp'ceia. :l quien la ejerce. Prim dirá á 
sus nw/iíos;'iMe habéis ciado todo lo que yo 
pedia, habéis puesto en mis manos la honra y 
el dinero del ímáecií pueblo que me aufre, ya 
no os uaeesito. ¡Fuera ile aquí!» Digno pre­
mio (le l.aii d ignrs «¡anser. ¡ Sea enhorabuena I 

Lo imprevisto es que el imbécil pueblo eosti- 
gará »1 uno y  á los otros con la pena que se 
impune á Ls reos ile lesa uaciou.

E»_tanoehe se estará celebrando una mieva 
reunión de la mayoría para acordar los gie- 
dio.s de conceder al gubierno una semí-di'cCa- 
duraliajo el nombre de autoriaacion, con lo 
cual se trata de impedir que las minorfaspue- 
dan, ufando de sus derechos parlamenlarioa, 
entorpecer con largos debates la  venida dal 
l'.cmciaJo Vidriera. Esto es un* nueva ab.lica- 
eiqn de la dócil mayoría en favor del general 
Prim; una nueva muestra del servilismo de lea 
borregos ministeriales; un nuevo desengaño 
para aquellos que do buena fé pudiesen creer 
que la propaganda y los medios legales y pací­
ficos .sirven de algo en este país de npestasias 
-  fr.alcioues, y, por último, una nueva prueba 

e la farsa indigna que se representa en la C7á- 
mara de diputvlos. Desengáñense los tímidos 
yalueiHadoa, si loa hubiere; ante un gobierno 
y un Congreso como los actuales, solo queda 
uncamiuo eepedito, y este es el de la fuerza

Ei Avisüdsf de la Coruña da cuenta de las 
dos d(»u«cia* que ha tenido y además déla 
visiía de lus empleados dcl órdeu público, en 
bucea da los ejemplares denunciados dcl ci­
tado diario.

¡-ádelaate, tlrauuelcs, adelante!

TKATfco-naso de Price.—Mañana domingo, 
á lüs_Wes y inedia de la larde.— «La Marselle- 
sa u—«Camafeo y  la  Porra,» apropósito nue­
vo en un acto y  tres cuadros.

Personajes.—La Prensa. — I-interna. —  Va­
lentina.—Agu-da Camafeo. —Presidente.—
Montanero.—Menodo. — Estanislao. — Emi­
lio .—BIm  —Juan Manuel. —Morenito.—Vi­
ñador. — Rogelio.— Feliv. — Oficial de les 
porristas.—Representantes de tribus, porris- 
tas, veadedores de periódico*, pueblo, etc. 

'2.' vCamino de Portugal.»
3 .' ‘ Maruja.»
Entrada general 2 r s .—Sillas i  rs.

DESPIERTA, ESPAÑA!

La nació» española despierta de su letargo; 
el doraiido león sacude su melena presentan­
do su terrible garra.

Los hombres que subieron al pedestal de 
las libertad'.s, ofreciendo oí pueblo sus dere­
chos, mintieron engañándole vilmente, y  los 
que se apellidaron Tos padres de la  patria, se 
coinvirtieron en Uranos.

Sonóla hora de la espiacion. Ese mismo 
pucbl‘> que entonces aclamaba con vítores de 
frenética alegría, murmura oy sordamente, 
amenazando muerte y  cstenainio á  Jos infa­
madores del 89 de Setiembre.

Mirad en torno vuestro, honrados artesanos, 
pobres clases trabajadoras, ¿qn: veis? Mise­
r ia , Iwmbre, escMsez, escuchando inessante- 
mente los profundos gemidos que salen del 
pecho de vuestros hijos pidiendo pan.

Mirad »n poco mas allá, y  verels palaslos 
de preriosa arquitectura, lujo, riquezas, oro 
en abundanoia; sY á quién, á qmén perte­
nece todo eso? ¿No lo sabéis? Pues es de lot 
mismos que os ofrecieran el pan para vuestros 
hijos, el consuelo para vuestras familias, el 
apoyo para el trabajo.

Hoy vaa á consumar su obra de vandalis­
mo; y una essuadra, suroaúdo|profnndoa ma­
res, lleva á sn bordo una comisión (uo sé si 
de españoles) para poner á los pies de un (>- 
rimo t’xlrnnjero -itt corona y  las riquezas usur- 
p8'las á nnastro desgraciado suelo.

Una sola guta de agua bastaba á la copa ya 
llena p,ra que rebu.aara; la veada de la ambi­
ción ciñe l-.iH ojos del poder, y están sordos á 
los gritoi de un pueblo desgraciado que clama 
verwanea por de quiera.

lü gobierno no escucha, no atiende, y  en 
bacaaalee vrgía? queda proftta'Iamoate der»

mido, sin mirarque el pueblo se cansa, que el 
pueblo padece, que el pueblo grita pidieudo 
j  iaticia; quo lleve cuidado no despierte en 
sus braz,-8, y á manera de un mar embraveci­
do, sumerja en su profundo seno las más tuer­
tee y acoraza'ias embarcaeionea.

Kl eufermo está en la agonfa; loa ra ó Jic^  . 
apelan á  todos los recurs.s de su eieneia 
salvarle,'pero e.s inútil; Ja muerte es inev* 
ble. la lucha de la agonía es terrible, pcH 
lio basta la ciencia, no basta nada, n..ila; 
jará  á la tumba y el cadáver sera cntor

Los muertos no levantan ya la cab^p' 
marchan para no volver nunca, nunca jaiViH» 

Adela Gaiiama de Ostersan.

E A rR A N JÍÍU O .

Eá Prusía parec‘2 ansiosa de conjurar sus 
males aamentando. su firavedad. Acaba de 
completarlos batallotiiisde la landwer agre- 
g.indo a cada uno 200 hombrfS, lo que indica 
grandes pérdidas que, según los mismoa des­
pachos, so hacen subir en la última quincena 
del mes de Noviembre áfiO.OflO hombres.

Es desconsolador tau terrible citadrio, y 
toda Alemania se resientan las famltias y  loa 
trabajos, y la miseria llega á  todas las clases, 
porque, como es natural, no hay allí los mis­
mos nmtivas do desprendimiento y de atender 
á las cilamidades del momento que en Fran­
cia.

En Francia hay grandc.s pérdidas,_terribles 
incendios, muchas desgracias, el canon muti­
la y destroza y lleva el pánico á multitud de 
pueblos; pero la exasperación fortiü-a y el 
e -titimiento de venganza despierta les ódios y 
apenas hay lugar para condolerse de las víc­
timas ni echar de ménos las propiedades ó los 
terrenos despilfarrados.

Y  bien; cuando los germanos ven flaquear su 
ejército delante de los sitiados ;  cuando sufren

FiérdiJaa enormes en tercas y porfiadas bata- 
las, aun se deciden á invadir nuevos depar­

tamentos, á llevar loa horrores de la guerra á 
nuevas comarcas, y el gobierno do Jlismark 
dirija notas amenazadoras ai Luxeniburgo que 
deben hallar eco y conmover desde luego á la 
Holanda y  á la  Bélgica, amenazadas también- 

¿-A dónde va, á qué obietj se encamina el 
hombre que ha hecho una guerra horrible y 
devastadora para debilitar dos pueblos, para 
asombrar á la Europa y hacerse con el título 
jactancioso de emperador?

¿A dónde van las amenazas y las pretensio­
nes de Ja Rusia, esa pretensión estrafalaria de 
líisraark p-ira enseñorear.-e dcl Luxemburgp?

Apenas repuesta la d.plomacia de las escen- 
trieiifedea de Óortscliacoff, so luUa eon cate 
nuevo insulto qua en su demencia ha imagi­
nado el caacillop.

Acaso esto despierte por completo A las 
grandes potenciss que tranquilas han visto 
hasta aliara la guerra horrible que mancha 
nuestro siglo.

El rrinistro de Guillermo funda y pretende 
justificar este nuevo é iucalidcable atentado 
en tres razones, que si no son muy importan­
tes, «sponi'n con toda senciilez el plan y la ac­
titud insolento do los déspotas. Pretende que 
las poblaciones del Luxeraburgo han hecho 
manifestaeiones simpáti<»s hícia Francia, y 
que el gobierao las ha toléralo; que los eom- 
Toyes te víveres con desthio á  Alemania han 
sido dirigidos una vez por territorio luxem­
burgués hacia Thionville para abastecer aquc;
¡la piftza sin que el gobierno se opusiera á 
ello; que ua gran número de oficiales france­
ses prisioneros que se han escapado, hsu po­
dido sin ímpfdímeato alguno atravesar el Lu- 
xeinbvrgo.

Esta nueva cuestión ha de hacer acaso mu­
cho ruido, y  en Londres ha producido suma 
escitadoa, habiéndose adquirido el conven­
cimiento íntimo de que Prusia y  Rusia, liga­
das por pactos, se hallan deeididaa á pertur­
barlo todo. En la Cité se hacen csmeizos para
obligar al gobierno britinico á que salga da 
BU aislamiento, y  creyendo los intereses da 
Inglaterra aériamente amenazados, todo el 
mundo se asombra de que el encargado de Ne­
gocios extranjeroa resida todavía en el 
campo.

Mientras el ,Vorníni7-/’ost del 13 dice que 
las petencias firmantes del tratado de 1867 
deben estar dispuestas á garantizar la inde­
pendencia del Luxembiirgo, el comité patrió­
tico de este pequeño Estado ha dirigido un 
mensaje en nombre del pueblo al rey de Pru­
sia. protestando contraía nota en que se la 
acusa y  rechazando las alegaciones de los pe- 
riódieos oficiosos prusianos que preteuaeR 
que el Luxemburgo aeopt.via voluntariamen­
te la pérdida de eu independencia y  el cam­
bio de su naotonalidad.

El general Beaedec, respondiendo en la da' 
legación húngaraá una interpelación ennom* 
bre del ministro de la  Guerra, ha dicho lo si­
guiente:

El ejército cuenta hoy en Austria 83Í.859 
hombres' en tropas regulares, y 187. S27 en la 
landwer.

Desde 1867 se han aument-ado 3T8 cañón-s, 
y se necesita adquirir más. Hay‘8íl9.597 fusi­
les que se cargan por la culata, y  so necesi­
tan otros 150-90(1.

Muehoa periódicos de Bárdeos discuten aoer* 
ca do la Uegada do (Jaiabetta á aquoHa po-»

Ayuntamiento de Madrid



E L  C O M B A T E .

poi'o, nuaq'ie dosoaíen al^-imos ver 
reunido el f'obíerno para atenderá esaa ca- 
pricliosas deteriiiinecioLes del bonaparüaroo 
j  del orlersnisiiio que ttulo ’o quieren invojii- 
iTar, el f.inioscMibogsdo, que está dauJo lec- 
cinnea á loa grandes iBarifcales y á los empe- 
radorcR de Franela de lo apreciaí)le que es el 
sentido común y el surtimiento rrvoluciona- 
cionario, la iciitu 'l y I i energía de carácter

5ara acometer grandes cinprosas. está dacidi- 
o á pcrmeaiecer en el ejército todo el tiempo 

que crea necesaria su pr. bcnein para organi- 
2ar las tropas y  realkar los morimi entos que 
se preparan

Con este motivo citan mos la opinlcn de 
la Gacela ác AvcfiSurgo cuyos corresponsales 
uo serán sospecliosos de simpatía.

' Por mas que 6c diga de Gamletta, tolo el 
mundo reconocerá que posee un gran talento 
organizador. En pocos meses ha formado un 
ejercito que por el número y valor ha de pre­
parar á nuestras tropas muchas derrotas. To­
dos nuestros soldados que hasta aquí han com­
batido contw el ejército doi Loira liablan do 61 
con mucho r&spoto.i

Kn El RepuMícoíío de Tours del 13 se lee lo 
Siguiente:

UCI coronel Lipowski ha partido ayer noche 
a  Jas siete al 4 ‘ente da algunas eomjiañias de 
11 ancos que componían unos a 000 hombres 
•Vates de man lu r  ha manifeata lo á sus ofleia- 
Ics, coral aníénticns, noticias del p'órcito de 
i  ans, que, a .ser verdad, camblariaii por Co:n- 
nleto la inz ile las cosas. Kada menos se trata­
ba que de l.v llegada de! genero! Trocha á 
Vers illes y general Ducrot á Chartres.

Podna ser «nev.acto. jiero la verdad e? que, 
el «oronol lo ha dicho asi á sus oficiales •

Bl subprefecto de Pont-Audemer ha dirigi­
do al ministro del Interior un despacho eon- 
rcLicb) un estos términos:

•‘Lidia 0 lian entrado 8 OOO prusianos en 
esta con 14 cañones y  llj ametrsltadoras, 
anunciando para el siguiente diala llegada de 
Jo  itOB honibres más, y para el otro Igual nú- 
jnero. Por la noche rccioioroa noticias que les 
obligaron á salir coa tanta precipitación, que 
abandonaron sus requisas. Antes de marchar­
se aseguraban que lubina sufrido una gran 
derrota delante de París.»

Emilio Girardin, aquel que gritaba con tan­
to entusiasmo en los últimos dias de Julio, ;á 
Je r iM  ¡(i Berlinl haciendo coro con los minis- 
t̂ ros del advenedizo emperador, y que tuvo 
buen cuidado de escapar de París á la llegada 
de los prusianos, ba dirigido á Thiers una lar­
guísima carta que empieza as : 

unabeis dejado á Tours para venir á Bur­
deos, donde, según se dice, querei.s proponer 
í^ue se reúnan vuestro.? antigaos colegas del 
Cuerpo legislativo para poner un término á la 
dictadura desprovista do la sanción nacional, 
y  tratar accrcaí'.cl mejor parti-io que pueda 
saearse eii lis  desastrosas circunstancias que 
desde fci 4 de Setiembre vienen empeorando 
veda vez más.»
_ El sonador que debía sin dula á «us visitis 
á  la emperatriz la alta posición y 1\ bimevo- 
lencis del tr;n,ior de Sedan, quiere llevar en 
ios últimos dias de su vida su estravsgante 
demeneia hasta hacerse nuevamente cómplice 
ue los delirios bunapartistas y de las in.ñimias 
de BIsmark.

EnlaGoce/arfe r»ryoi'i«de Francfort del II 
se lee lo siguiente:

«Las péididis que han sufrido los Vurtem- 
bfrgucses ile^intc do Par s s n enormes. Los 
ovzadores han sufrido mucho, y un balaron 
de línea cuenta muertos 6 heridos bjdos sus 
•licialea etcopto un capitau

E'i el fliario de Lavienne hallamos lo si­
guiente:

f Ayer cirrul.ib.an en Poitiers rumores res- 
pect-j á luia nuoT.a sdidi en masa de lus pari­
sienses. NadaJ'iistilica Insta ainra estos ru ­
mores: pero pcrson.a llegaJ.a de ia capital por 
el úlfinm globo, nos ha asegur.ado que al salir 
se tenia i<or inminente esc hedí'), con fuerzas 
Un considerables, que cn-i' era segnro que no 
ixidrlan resistir las lineas prusianas.

Todo el mundo comienza á creer que ilcci- 
didaraeiitc, si puaile Nilvarse todavía 1* Fran- 
d a , ha de ser París el qiio la salve.

En el último combate del ejército del gene­
ral Oliancy, <!cl 10, han sido inmensas las
Íiérdidasde los prusianos, asegurándose que 
a cifra del ejérerto' invasor hasta ahora co- 
LOfida llegaba á 22.000 hombros.

D ESPA C H O S T ELEG R A FIC O S.

LóarmiB 13 {Por el cable. Recibido con gran 
retraso i

E l Consejo de ministros se ba reunido esta 
noche para deliberar sobre la cuestión relati­
va á la ancjioa del l.uxombuTgo áPrusia.

BunnEo» 16 (á las cinco de la tarde).
Cart s de París, fechadas del í ,  afirman que 

la situación continúa siendo buena; que la no 
ticia de la reciente ocupación da Orleans no

desalentado ai pueblo; qiia el ardor de b-s 
ácfsneeres d? h  capit-I v.v cachi vez en au­

mento; que las medidas del gobierno pora el 
raciouami(?tsfo aseguran carne fresca hasta 
Febrero y que hay provisiones de harina, v i­
no y  otros artículos de primen necesid a.d para 
seis meses.

Bi.niiF.os 16 'I  las .seis y treint.v de la tarde).
Un despaclio dcl minisfetio á les prerect.vs. 

comunicado hoy, uuuncia que el duque de 
.Meckieinburgo atacó Freteval el piiénjclcs y 
que lo ocupó por la noche; peVo q u« los fran- 
ccae.s rcctipcrarou ayer A Fretevih

Añade que el duque de ñluckictnburgo. ci.a 
tropas del príncipe Federico Cárles, tuvo una 
batalla delante de Vendomo Los franeeste 
resistieron bien. La batalla duró Iiasta la 
noche.

Las pérdidas del enemigo psr,ocon conside­
rables.

EntroBriarey Gicii los guurdiat 
arrojsron á tres haWllones Inivarus nSía 
Qieii.

lUvRg 15,—El pne>ííg.-,, que paresia inten- 
wt>a replegarse precip lidamentc, eonwntra- 
Z* ahora con fueizis m:ís coi:slkisr«bles »n 
las inmediaciones de esUr ciudad, ur»parán- 
do.se para e8tablpc^r un campo atr¡ii»i*er,.do.

BunDíoi lü.—Ün decrR'o declara da S,¡ar­
te! al génernl Col, comsndinto de la nlrisión 
de Toura, psr haber evici-ado demasiído 
pr--cip:tadsn-ei)tp dicha ciudad.

El gecersl Moranciy, jefe ds briüids dcl 
16.'̂  cuerpo, lia sido declarado letirado por 
in-mpaci-iad.

Otro ikcreto crea lo regimisntes nuevos y 
10 baiallon's.

ÜurrK (.sin fecha.)—El periódico el VtV/ia 
anuncia la muerte (le Alejandro Dumss (pa­
dre), acaecida en l’ iiyr.

Lo-simcs i í . —Créese que si Holanda no so 
opone i  le anexión del gran ducado de I.u- 
xeniburgo á Prusia, Inglaterra no te opondrá 
tampoco.

C O R T E S  C O N ST IT U Y E N T E S.

Extraclo «fícial de la sesión cekbrnáa el día 
de Diciembre de 1870.

PRESIDEKCIA DEL SR. II. MASfSL RUIZ ZORRlí.tA.

Abierta la- sesión á las tres menos cuarto, 
j  loida el acta de la sesión anterior por el se­
ñor secretario Uarratali, fue aprobada.

(JRDE.V DEL m.v.
Sorlco de Jas secciones.

Previo fcl anuncio del señor presidente, se 
procedió al indicado sorteo.

Alfas.
Sin dísEUfiioa fueron aprobados loa diota- 

menes reietives á las actas de Aviles, Barce­
lona y Motril, quedando admitidos y procla­
ma.les diputados los Sres. Kuiz Gómez, Ser- 
redara y Balart.

Leído el dictámen referente al caso del se-

. . .  Berges v lo defij^k  
el Sr. Rojo Aria», siendo aprotiad» y a f e i i i -  
do y  proclam sdo diputado e lfe .

¡nádente i d  Sr. Paul Anfula.
El Sr. VICÍiPRBSIDENTg («adraso); En 

la sesión de ayer tarde, el Br. PaulAagulo 
pronunció ciertas palabras «iv a explicación 
Jo supiieo, esperando que seta tan satisfac­
toria como e! decoro de ia Cámara «xrge.

E l S r . PAUL ANGULO: Pido la palabra.
E l Sr. PltEfíIDENTE: Antes se leerán las 

que pronunció S. S.
Se loyeror, y decian:
«Réstame concluir: las frasca que es g.ine- 

ral usames en E l CoMUATE son duras, yo lo 
conozco; pero en verdad, no nos podemos ol­
vidar al escribirlas de lo que no debierlin o l­
vidarse los señores diputados al leerlas: de 
la indigna farsa que aquí se rapresoota.»

Leídas e.stas palabras, que fi^pion las pro- 
nuneiadae on la sesión de ayer, dije.

E l Sr. EORNl: Pido la palabra para una 
cuestión de ónien.

E l 8r. PRESIDENTE: No hayeueition de 
Órdem

E l Sr. SORNl; Esto debió hacerse en la 
misma sesión de aver.

E lS r . PAUL ANGULO; Suplico á la Cá­
mara tenga la bondad de escuchar eon caima 
lo que voy á tener ocasión de decir. E l esta­
do de mi salud no me permito esforzar la  voz, 
y sentiría que por esta circunstancia ó por 
falta de claridad no llegase á hacerme enten­
der de una manera completa.

El día 31 do Octubre pronuncié en este si­
tio un discurso en que fui varias voces inter­
rumpido por el señor presidente, y hé aquí 
lo que decía en uno de loa momeates en qao 
me interrumpió.

E l Sr. Paul leyó lo siguiente:
Si: existe nna verdad que es preciso decir 

aquí muy alto, y muy claro, y porque dos 
eños de eontemplaeiGneí, dc‘8 años de cabil­
deos inútiles para contar el número de los 
votos que nos han de unir en tal ó cual vota­
ción, y que nunca se nos unen, me parecen 
bástente tiempo perdido: croo qoe las eoa- 
templftciones deben concluir, y comíluiráu.

Sí: existe una verdad que es prerko decir 
muy alto y  muy claro, porque la fs¡sa indig­
na que aquí se representa...

E l Sr. PRESIDENTE: Sr. Paul, qué se 
refiere T. S. al emplear la palabra 'farsa?

El Sr. PAUL ANGULO: Al sistema paria 
mentarlo aquí seguido.

E l Sr. PRESlDKNTiU ¿T en vii-tuJ.de qué 
discute aquí V. S.?

K1 Sr. PAUL ANGULO: Discuto en virtud 
de ics derechos que me ha dado una circaua- 
criücion electoral, que no ha sido do¡.jnor»ii 
zade por el "(ibíerno. Es decir, áiseuto coa el 
derecho ib-1 pueblo.

líl S r . PHBSIDÍÍNTE: ¿Discute V. S. con 
si derecho dcl pueble,? Y ¿esa dreenscripcion 
vivo fuera y elige fuera dol sistema parla- 
moatsr'io? i ’iioda contin-jar S. 8.

El Sr. P.tUL ANGULO: Ya llegaremos á 
esa euestiea.

E l Sr. PRESIDENTE: No sé dónde vamos á 
llagar, si á la cirounssripeion ó á la Verdad 
que hablaba S S.

El^ Er. Pa u l  ANGULO: A la verdad, 
TCJ ¿llorarnrirncro á esa verdad qus h s j 
que decir muy alto y muy claro; que si algu­
no de mis ccrreiigionaríoa oree oportuna la 
mauera de llegar á la República por medios 
tarcidos, yo pienso que inucbos no lo creersn 
así; y sobre todo, habrá uno, por lo menas, 
cue sabrá mirar desde aquí al pueblo que su­
fre, y no mirar enfrente mas que para encon­
trar la matera de anularos real y p osi tu  a- 
meote. Esa verdad, señores dlputadus, vais 
á oilla.

Iíst«8 Córtes Constituyente?, qun tienen 
per origen una rsvulueioo neciunai, pero que 
están aquí re nidas por los mcdio-i que todos 
cosocoino»! estas Céftee, que ai proo amarse 
Sobcranaa han negado ia Sol.erauía .Nacional 
proclamada por vosotros qúQ est-is enfrento 
y por nosotros; estas Córtos, por su origtn, 
por su conducta, por su presente y por su 
pasado, ni son legales.. ..

R1 senpr presidente volv-ó á interromplrrae 
pteguntántlome lo que quena ilPcír con esa 
frase de far/m indigaa, y inanífeaíé quo fniert- 
tras al pueblo sufre inquietud atroz, miseria 
y hambre por estar mal gobernado, los teño 
res diputados se olvidan del santo deber quo 
les iiapoce ei mandato que les ha dado; y yo, 
en nombre de eeo pueblo, protesté entonces y 
protesto ahora contra la conducta seguida 
por loa diputados en general. A eso manifes­
tó yo que llamaba farsa. Decía entonces, y 
repito hoy, (Vue las Córtes se hallan reunidas 
en nombre de la soberanía nacional, y que 
esta sí que es vin verdadero mito, y no la 
partida de la Porra. Por eso considero una 
farsa que se diga que en nombre de la sobe­
ranía nsciinal se elige un rey. por ejemplo, 
ó se votan leyes, cuando la ecberania nacio- 
líat rechaza ese rev y esas !evc?...

Kl S -. PRESIDENTE; Sr. ra a l.'S . S . tiene 
U palabra para explicar las que pronunció 
en Ja sesión de ayer, y no puedo consentir 
QUQsigaper el camino que ha emprendido. 
Voy, por tanto, para evitarlo, á concretar el 
debate. La palvbra‘/arsn, y mucho menos 
coa el ad jetivo imligna, no se puedo emplear, 
ni con i'-ferencia á la Cámara, ni á ningunio 
de sus dignos individuos; y creo interpretar 
los sentimientos de la Asamblea suplicando 
i  S >S. que retire esas palabras lisa y llana­
mente, y lia  sustituya cen otras que espre- 
sen su peneamiento sia herir los Kentimion- 
tosdo naTw. S is e  propone hacer esto, le 
concederé la palabra: en otro caso tendré 
que cumplir el reglamento.

Li Sr. Pa u l  ANOüLO: Me alegro que el 
señor presidente haya concretado la cues­
tión; se trata únicamente de las paiabras 
fa rsa  i.-id^ua, que novan dirigidas ni á la 
Asamblea en genera!, ni á ningún diputado 
en nartieular. Se trata simplemente de un 
hecho político, puramente político, y en  este 
sentido tergo derecho de calificar de” farsa el 
que se den layes en nombre de la soberanía 
nacional, cuando la  soberanía nacional es un 
m ito .. .

Kl S r . PRESIDENTE: No puedo permitir 
que Figa S. S.

S ! Sr. PAUL ANGULO: Observe ei señor 
presidenta que á Ja frase farsa indígnale he 
quitado toda intención personal.

E l Sr. PRESIDENTL; Aunque asi sea, pue­
do lucnoswbar el prestigio de la mayoría de 
la Cámars, uue representa la del país.

E l Sr. P.AUL ANGULO: Estoy enteramen­
te en cesaeuerdi) con S. S.

E lS r .  PRESIDENTE: Podrá 8. S. estarlo; 
pero no pus le hacer esas calificaciones. ,'Re­
tira ó esplicx sus palabrae? Esto es lo que 
tenso que preguntarle,

E lS r .  P a u l  ANGULO: Es¡ilic4n<iola8 es- 
toy, y JO hs manifeítSUii que no ha sido mi 
cbjeto ofender personalmente á ningaa se­
ñor diputa--lo; pero la idea poütiea que en esa 
Ifsse re encierra, no la puedo retirar.

El Sr. PRESIDENTE: Después de oidas las 
esplicaciooes, y no sien io esta ia vez prime - 
ira que ocurre un incidente de esta naturale­
za esn S . S , se va i  preguntar á la Cámara 
si sa reunirá en sesión secreta al concluir la 
pública, Queda terminado este incidente.

E lS r . BORNI: Pido qne se lea ei art- 45 
del reglamento.

E l ¿r . CASTELAR: Pido ia palabra.
E l Sr. PRESIDENTE: ¿Para qué?
E lS r . CARTELAR: Pera oponerme á ia 

pregunta que anuncia S . S,
£1 S r. PRESIDENTE: No puedo concedér­

sela á S . S.
Se va á i-er el artículo del reglamento que 

ha pedido d  Sr. Somí
Leído el art. 45 del espresado reglamento 

por et señor secretario Llano y P ers i, de­
cía asi:

«Si se profirióse alguna espresíon mal so­
nante, ofensiva á algún diputado, éste podrá 
reclamar hieg(5 quo concluya de habtur •! 
que ia profirió; y si éste no satisface á  las 
U.órlesió al diputado que se creyese ofondMo, 
man-iará el presidente que ae escriba por un 
secretario; y ei hub'eíO tiempo so dehlwrará 
sobre ella aquel mismo día, y si no, se dejará 
para otm í'-iinn . aeordantlo las Córt“S lo 
que ebtiniHn coucernionto á su propio deco­
ro y á ia unión que debe reinar entre los di­
putados.»

El Sr. RORNí; Pido la palabra para obser­
var que el reglamsufcono ae ha cumplido. Las 
palabras debierou escribirse oa la misma se- 
810U ds ay^r.

Kl 8r. PRESIDENTE ; Y  se escribieron; 
sino que como la Cára.ira no quiso prOrofi^r 
sesión, no pudo de.iberarseen el acto ¿''-Sts» 
de ellas.

E l Rr. GASTELAR; Siempre que se propo-o 
ne una cueatiun á la Cámara, tiene que dis­
cutirla, y ahora debe examinar si hay moti­
vo para quodaraijs en sesión secreta y pedir 
satisfacción al Sr. Paul Angulo. Yo creo ijuo 
no hay motivo, primero por el prooediiuiento, 
desiiues por el fundo...

El Sr, PRESIDENTE: No puedo consentir 
que fe abra debate Kobre lo que no ee inate- 
11.1 de olio. Cuando el presideute hace una 
prigüiita á ia Cámara para resolver si so es­
tá ó no en el caso do acordar lo que e l re­
glamento propone, no hay ocasión *  deba­
te alguno. Esto se está haciendo todos loa 
dias.

Kl £r, CARTELAR: To ruego al señor pre­
sidente, pitr el respeto que me inspira et si­
tio que ocupa y la amistad que le profeso, 
que me oigii y abandone im poco el eÍBtomft 
autocrático 'jue suele usar desde hace pocos 
dias. Todo lo que s« propone á ia Cámara c? 
materia de votación, y lo que es materia d» 
votación loes de discusión. Estos cuerpos son 
deliberaoíes, y ei no tienen esta carácter no 
son nada.

El Sr. PRESIDENTE: No puedo conceder 
á 8 . 8 . la palabra, parque ya va á hacer un 
disoiirfo con motivo de uua pregunta quo se 
somete á la Cámara, sobre si el presídante es 
mas ó menos autócrata. To procuro cumplir 
con el reglamento y ser imparcial en ¡oa de­
bates; pero respetando la opinión de 8. S. ten­
go quS insistir en no concederle la  palabra, 
sonsultando á ¡a Cámara bu parecer acerca 
de este punto.

Hecha esta pregunta por el señor secreta­
rio Carratalé, de si se concedería la palabra 
al Sr. Casttiar, se contestó negativamente 
en votación nominal, reclamada por suficien­
te número da señores diputados, por 101 con- 
tre C4. _

E l VICEPRESIDENTE (Madrazo): La Ca­
ntara se reunirá en sesión secreta después 
que termine la pública,

Continúa la discusión pendiente sobre la 
proposición incidental referente á la del se­
ñor Martos.

Ki Sr. CASTRLAB: Pido la palabra.
E l Sr. VICEPRESIDENTE (Madrazo): No 

hay palabra; el reglamento está terminante; 
la mesa tieco faaultad para señalar la sesión 
secreta.

E l Rr. CASTELAR: Señor preside.nte.......
E l Sr. VIOEPRESIDENIE (Madrazú): Nc 

hay palabra'.
E l Sr. CASTSLAR: No es estrañe que eñ 

una nación en que el jefe <lel Estado no sabe 
español, enene mal la palabra de un diputa­
do.

El Sr VICEPRESIDRNTS (Madrazo): Or­
den; ya he anunciadaque sigue la diseusica 
pendiente, y no habiendo quién tenga pedida 
la palabra en contra de la proposición inci­
dental de no haber lugar á deliberar, se va á 
proceder á su votación.

Verificada ésta nominaJraente por haberlo 
reclamado así Biificiente número de señores 
diputa'los, fué desechada por lio  votos con­
tra 3G.

Después de darse cnenta de varios asantOB 
del despacho ordinario, dijo

El señor ministro dé H aCIEND.A; en mi 
deseo de no interrumpir la discusión, no pedí 
ayer la palabra, y hoy ruegoá la Cámara que 
me dé permiso para esplicaríé mañana el es­
tado de la IlaciftiiJay esponerle losprojeo- 
tOB que tengo pensado presentar.

El Sr. EOBIÜ (D. Federjeoj; Me opongo i  
que eso suceda, porque maaana es día de in - 
terpelacioneB.

E! Sr. VICEPRESIDENTE (Madrazok Kl 
señor ministro tiene derecho preferente, y 
puede hablar cuaudo lo desee, sin que nadie 
pueda oponerse.

Orden del día para mañana; dictámenes de 
peticiones y-de actas, y discusión de la pro­
posición del Sr. Martos.

Se levanta la sesión pública para reunirse 
las Córtes en secreta dentro da algnnos mi­
nutos.

Eran Ina seis.

E SP E C T Á C U L O S.

ESPAÑOL.— A las ocho y media.—El pa­
ñuelo blanco.—Baile.—El padre de la cria­
tura.

BUFOS ARDERIUR.—A las ocho y media.«= 
El rey Midas.

MADRID, 1870.—Imprenta de Julián Peña, 
Relatores, 13.
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